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La fé
Llamamos fé. a lo que alimen­

ta nuestro espíritu, a lo que sus
lenta la religión de nuestros
mayores, y a, lo que nos da
margen a esperar confiados en
las promesas eternas, lo que
mediante la práctica constante
de los preceptos derivados de las
doctrinas que se basan en ella
lograremos en la vida futura, ese
seguro más allá que a todos nos
espera.

Si retrocediéramos con el pen­
samiento hacia las remotas épo­
cas de las persecuciones, e inte-
negáramos a los invictos confe­
sores de la Religión de Cristo
que sellaban con su vida las
sublimes enseñanzas del Nazare­
no, ¿que es la fé?—les oiríamos
responder con la convicción
latente de sus almas: «Es el amor
de un Dios que nos impulsa a
sacrificar todo lo que a El debe­
mos, en aras de su posesión
futura y próxima-», o bien: «Es el
anhelo de un mundo jamás soña­
do que vibra más y más con
nuestro corazón al recibir el
decreto de ser perseguidos por
su causa santa y que cristaliza en
bella realidad al preguntar ya
en los suplicios, las delicias con
que eternamente nos regalará el
Divino Redentor».

Al presente, (no expresaré pa­
ra convencer),- sino, aunque más
no sea con intención de confun
dir a los adversarios del credo
que profesamos, creo que basta
en ciertos casos esta sencilla
respuesta como definición de la
fé: «Es el aliciente dulce y pode­
roso que nos induce a practicar
lo que, vosotros que no comul
gáis con nuestras ideas, juzgáis
por debilidad, cuando no califi­
cáis a nuestras prácticas piado­
sas de puro fanatismo.

Isabel.
No podemos dejar de dedicarle

unos párrafos a la producción
trascripta.

Y aun cuandp «Isabel» no dice
que demos nuestra opinión, lo
hacemos voluntario.

No se tratará de una discusión
profunda sobre un importante
asunto del que se ha escrito y
hablado hasta el cansancio, sino
dejando el bien del más allá y
que espera también, nuestra
inteligente amiga hablar dos
palabras del bien de aquí abajo
que debe ser la primera y funda-
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El escribidor “tonto”
La crónica social anónima en

viada al periódico de la localidad
con el popularizado «pseudóni­
mo» de un concurren le o de un
espectador que vé corregida y
aumentada y, en muchos casos
tachadas algunas familias, es la
preferida del tonto escribidor que
le hacen formar un juicio elogia
ble de sí mismo: un gran talento.

Se entusiasma con suma facili­
dad cuando la critica se ocupa de
algún muchacho de su pueblo
con vocación a las letras de mol
de. Y quiere salir de la obscura
tarea de las crónicas sociales
donde solo se ha de ocupar de las
puntillas de Fulana, del descole
de las Zutanas, quedando asi su
nombre ignorado.

Eso sí forma parte de ciertas
comisiones y entró en Clubs poli
ticos antes do instruirse. Le
gustaron las «farras» creyendo
que todo ello influiría a la dilata
ción de su estrecho conocimiento.
Quiere producir algo para que se
hable de él y piensa mucho

Ha oído hablar de la inspira­
ción al claro de luna en plácidas
noches de primavera: de «la torre
de marfil» y se dirige a las puer
tas de la villa y sobre el puente
que divisase las llanuras baña­
das por los rayos de la pálida
vecina, mira a intervalos el cielo
y la tierra.

Un largo y sepulcral silencio
avanza a llenos pulmones pei­
nándose con los dedos la luenga
y exhuberante melena, signo
evidente de discordia con el pelu
quero jr se figura entonces ser el
pensador de Rodín, por lo extáti
co y contemplativo...

Según oyó hablar a un «leído»
la vía láctea es poblada de millo
nes de soles porque un tal de
Flammarion había dicho no
recuerda que cosa, sin embargo,
opina trátase de algún adversa­
rio odioso político.

Mira las estrellas como embo­
bado, el arroyo cuyas aguas se
deslizan mansas bajo el puente
que sostiene tan descollante

■ figura y ve reflejarse de medio
cuerpo allá abajo con su melena
en gran desorden.

Quiere de una vez descubrir el
paradero de «la torre de marfil»
e interroga a la luna, que se ima­
gina ser «la luna de Valencia»,
pero ni ésta contesta nada ni a su
mente afluyen ideas para calmar
sus «justas» ambiciones.

Aquellos encantos de la natu­
raleza serena, como doncella
dormida entre flores; aquellos
murmullos de las límpidas aguas,
los ruidos extraños de la noche,
nada absolutamente le sugieren.

Siguen por desgracia, un agol­

pamiento de ideas vagas y confu-
i sas torturándole el cerebro. Quie­
re producir algo para que se
hable de él.

Invoca a su amada, porque
tiene entendido que las mujeres
inspiran porque se las denomina
de -musas» de «hadas» y de «dio
sas» comparables a las flores y
que son poesía.

Reconcentra todas sus ansias
en la imagen adorada y le viene
en mente a un muchacho que le
habría hablado de Mussety Jorge
Sard, Laura y Petrarca, Dante y
Beatriz, Napoleón y Josefina,
Abelardo y Eloísa, Don Juan y
Doña Inés, Julieta y Romeo.

Empezó en aquel maremag
num de amores históricos y apa
sionados, siente unos vértigos y
escalofríos.

Se imagina a su «adorable» en
un salón de baile, repartiendo
sonrisa a derecha e izquierda,
como en Europa en las casas
señoriales se reparten limosnas
a los pobres en los días viernes
después de medio día de espera,
o por ahí alguna ubicación hartos
de antecámara y en último caso,
comparable con los repartos de
caramelos a los escolares arras­
trando una gran cola del vestido
de seda; o en el vals vertiginoso o
en el bufet, en el vestíbulo co
mentando las incidencias y acon­
tecimientos, entre selectos conter
tulios, de la última semana.

Como el escribidor tonto no
puede coordinar nada, cambia
como el fonógrafo de disco y se
la presenta en un amanecer
invernal, el tenue gorjeos de los
pájaros, el sol con cara pálida, el
balar del terneraje, el establo, el
tambo etc. y cree que se inspirará
mejor verla vestida de muselina,
suecos, medias de lana gruesa y
un pañuelo atado a la cabeza.

La sirvienta de la casa, una
chica que le gustaba mucho leer
y que estaba suscripta a una
biblioteca, le había recitado
ciertos trozos de un tal Viana,
alabándole el estilo criolla cam
pero y quiere buscar un símil de
la loba amamantando a Rómulo
y Remo, que verá pintado en
una vitrina, con su novia en el
ordeñe.

Todo esto tan hermoso para
quien tiene materia gris tampoco
le dicen una palabra, mientras
murmura muy preocupado:

—Quiero escribir algo para el
periódico local y lo escribiré pese
a todas estas «macanas» que no
me dejan pensar bien.

Se recuerda de la biblioteca
local que a causa de mucho cluo
y mucha comisión, hasta la indi­
gestión y todo para ser nombra­

do caudillo y persona de grandes
cuaiidads -nunca pudo ir (y que
nunca necesitó) dando muchas
indicaciones y tomando palabras
como aperitivos y prometiendo
algo que no podrá conseguir para
él. . .

No hay pues otro medio de
salida que dirigirse a ¡a B blote-
ca a consultar el. «enciclopédico»;
toma apuntes ha oído hablar de
los «clásicos» y pregunta al
bibliotecario que quiere decir tal
palabrota.

El i itcrpolado le hablado Pía
tón, Dante, Señeca, Horacio etc.
después de Voliaire, Bossiiet, IIu
go, Musset, Moliere, Toistoy, has
ta llegar a Zoia, Franco, Pardo
Bazán, Gorki y otros sinnúmeros
de nombres.

El escribidor tonto tomando
pose de intelectual, dice con aire
enfático

—Bájeme del estante un Séne­
ca, un Hugo, un Zola

El Bibliotecario conociendo el
«chirume» del gran talento, le
presenta libros de dichos autores
no dejando de sonreírse por las
grandes cosas del caudillo

(Continuará)

POR UNA TRANSCRIPCION
Una distinguida señorita de

Paysandú que nos ha obsequiado
con algunas de sus delicadas pro
ducclones, insinúa el deseo de
que transcribamos una colabora
ción aparecida en «El Diario» de
aquella ciudad, bajo el pseudóni
mo de Isabel.

Gustoso accedemos a la trans
cripción, pero como se trata de
una producción enviada expresa
mente para un diario, es necesa
ría esta aclaración que, creemos,
no dará lugar a que se nos tache
de indiscreto.

Complacemos en todo lo que
podemos a nuestros lectores, a
nuestras amistades, pero siem­
pre guardando la línea del deco
ro personal y el respecto que nos
merece el periodismo.

Usamos todo lo menos que
podemos la «tijera» y cuando lo
hacemos será para apoyar una
idea nuestra o reforzar la argu­
mentación de tal o cual opinión
dejando constancia de la proce­
dencia.

Sabemos lo que vale una cola
boración enviada expresamente
para tal o cual periódico o diario
y sabemos también la bajeza
que encierra aprovecharse de
ajenas producciones.

P®feri mos lo malo nuestro alo
bueno ajeno.

Dejamos constancia también —
aunque haya visto la luz en Pay­
sandú—que mucho nos honra la
inteligente y distinguida señorita
sanducera en el deseo de que sea
insertada en este pequeño perió -
dice su colaboración que muchos 
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mental pieocupacióii de los hu­
manos.

La experiencia ty la vida nos
lia h*'eho definir tan bien esto dé
la religión que podríamos resu
mirlo en breves palabras.

Suele ser un freno y un temor
el premio o castigo del mas allá
cuando en realidad las personas
tratan de ajustar sus acciones en
relación al bien que esperan en
el otro mundo.

Porque no se puede concebir
que un religioso, como uno que
tenía una pequeña sucursal ban­
ca ria en la ciudad Bahía Blanca
y que todas las mañ-nas a las
primeras horas iba a misa, un día
menos pensado, huye llevando
consigo 8 80000, dejando a tan
tos hogares a la miseria.

A la par de ese aludido, mu­
chos croen que la religión es un
manto para embromar al pró
fimo.

Tenemos tan bien definida eso
de la religión, que a un ateo no
debía extrañarle que un católico
creyera, en el bien del otro rnun
do si en este hiciera todo el bien
posible.

Y del ateo q’ hiciera de la digni
dad y la conciencia una religión,
no podría suscitar el encono del
católico, porque todos sus actos
serán buenos y generosos.

El católico y el ateo que han
hecho bien de verdad, mañana
los sorprende la muerte, el cató­
lico irá al reino do Dios sin más
pasaporte que el de su bien, el
aleo necesita llenar cienos requi
sitos y, una vez admitido el reco
hoeimiento del que. reinase en los
cielos, tendría que entrar. Su
razonamiento seiía convincente:
«No he creído en voz por tantas
impudicias e injusticias que he
visto, pero he hecho bien, tengo
limpia la conciencia y el cora.
zón*. Dios no tendría más que
admitirlo.

Existen los «semi-ateos» que
creen una fuerza superior, pero
no la van de acuerdo con muchos
santos de este mundo.

Yo creo que no tiene perdón
de Dios el que cree en* él y no
observa sus enseñanzas. Además
creo que es buena una creencia
de más allá por esos seres dés
potas y sanguinarios que no
sueñan más que en perjudicar a
sus semejantes.

Líos JVIatrimonios
(Continuación)

Y allí discútanse las cláusulas
sin que se mueva una fibra. ..

M uy a I co n t ra r i o q u e e I ni a t r i -
monio de conveniencias. Por­
que en este el hombre es deco­
rativo, un adorno cualquiera...
ella una mujer bella, elegante,
sus posiciones están en reía
ción y la pareja se lanza a la
vida mundana, sin que el amor
despliegue sus sabias combina
ciones para turbai la unión
diplomáticas de los dos «tipos».
El, acaso, es hombre amable y
ella cumplida dueña de casa.

El matrimonio de interés re­
presenta a los dos esposos co
mo dos «sacos» qne se alinean.

Mozas contrahechas, con ta-

PAGINA DE LA JUVENTUD
¿Quieres <_jue nos amemos?

El rayo de un nuevo sol de nuestras almas brotado
De nuestros pechos desbordaba un sincero 'ariño
Que llegaba a su estancia de púrpura y de armiño
Cuando ella se ausentó por aquel mundo ignorado

El triste recuerdo de la realidad lo ciño
Porque mi rebelde ensueño de Ideal he alimentado
Y como aquel Quijote, el caballo burlado
Con la fatalidad perversa sin excitar yo riño.

Yo no ambisioné en el mundo más que otra gloria
Que la de cristalizar mi ensueño sincero y muy humano
Que en las terrenales luchas es la mejor victoria...

Hagamos de nuestros seres un mundo, un. arcano
Piimei o mi pecho al tuyo lo llamará hermano
Luego subiendo más.. . honramos a su memoria.

AMOR QUE NACE.
Postal

Con el lenguaje que sabe
mos sel o ios que sabemos amar
muy hondo te hice compren­
der que una esperanza necesi
lab» de ti mi corazón solitario
y con ansi s de amor.

Te has cruzado por mi cami
no (o visiVersa). has desperta­
do ese hermoso sentimiento
que nos transporta hacia las
regiones sublimes; te has pose­
sionado de toda mi sensibili

i dad, ve.i entonces a traerme
lesa esperenza, para que ilumi-
I ne mi senda y llegar hasta el
¡ trono de corazón a cantar el
i himno grandioso de Eras tiiun
liante. Tus labios que saben
pronunciar bellas pa abras y
que son un teclado de Virgina
les virtudes, han de saber en­
vi.irme la esperanza prolegó-
mena del casto beso de los
esponsales.

Enamorado.

cha y sin ella, débiles (¡que bar
bara es la condesa!) fuertemen
te dotadas,y él un hombre que
para sus negocios necesita
fondos que el matrimonio !e
permite realizar, siendo unas
tristes bodas, vergüenza de la
civilización moderna.

Y h i de tener razón esta ga
llega, porque cuando el hom
bre era mono, no necesitaba de
tantas cosas para casarse.

Se escandaliza también de
los matrimonios de nombr , til
dándoles de negocios, porque
opina que se busca la únión de
dos casas de igual abolengo
que puede o no residir el amor.

El asunto es que con todo eso
la ilustre condesa de Tramar,
nos hace comprender que núes
tro consejo de proyectos ere
meros y otros negocios son
más decentes p. ra efectuar un
matrimonio, consejos que al fin
no damos en pose paternal poi­
que, para los hijos ajenos, no
hay como sus padres para el
consejo.

Los tomará el que quiere,
porque somos acérrimos par­
tidarios de la libertad en todas
sus manifestaciones y comba­
timos las fórmulas tiránicas
que si no’existían cuando había
monos la gentes iba en piel
menos ahora que los monos lle­
van algo que les distingue de
sus otros congeneres y los hom
bies.

GRATñ VISITA

Con esta noticia, a mas de
dejar contento a nuestro toca
yo, nuestros lectores se regó
cijarán porque el arte gobierna
a jos pueblos.

HT1 K S T I T .A. S

(Del r.úm. ppdo.)

El domingo de la semana
que nos rige, a un paso del cen
tro de Joaquín Suarez, entre
unos árboles, que filtrábase im
ponente los esplendores sola
res. un grupo de familias de los
señores ('arlos Hall, Juan C.
Aparis, Beatriz P. vuda de San
chez. Juan P. Gcnzákz Maria­
na viuda de Umerez, Antonio
Purtscher, tuvieron el placer
de comerse unos corderos asa
dos por Ignacio Vv-rgara y
otros manjares preparados de
antemano.

El señor Enrique Umerez
que representó ser el director
de la fiesta, puso de manifies
to que para los corderos es un
neófito, poi que el di i anterior
se olvidó de .condimentarlos.

Se hizo derroche de «sprit».
se bailó porque integraban el
festejo vai ios jóvenes locales

I bajo la melodía del mandoli
nista señor Umerez acompa­
ñado de la guitarra por su her­
mana Julia, joven hermosa y
elegante que hace vibrar la
cuerda del instrumento como
las de los corazones de la ju
ventud Tararirense.

Nuestro tocayo Feo, Navar-
latz nos ha informado que es­
tuvo en esta localidad el señor
Vicente Martínez Cuitiño, re­
nombrado e inteligente dra­
maturgo que taptos laureles ha
conquistado en el viejo y en el
nuevo mundo.

Hubo un número de canto y
que sin duda se habrán cantado
trozos de «Mi noche triste», «La
copa del olvido» y <1 ticuna fué
un conventillo».

Cuando el astro rey iba a
otros puntos del orbe a ilumi
nar, la comitiva a pie muchos
y o ti os en «vature» se marcha

Camisas seda
Ulttoci novedad

§ornbrr@FQS paja y- &QF*
bagpan fantasía. Si
desean aptieulos e.hie &

LA PALMA
de David Dalmás Tarariras 

ron hacia las Tarariras llevan­
do los espíritus embargados de
emocionante felicidad.

Ese mismo día, al río se tras
hadaron varias familias de Ar­
tilleros y Quintón.

Debimos comotodos, colocar
en el cofre de la gratitud la in
vitación que nos hiciera nues­
tro particular amigo don Pedro
Gardiol, actitud que procederá
a aquellos que se sucedieran
hasta que los luctuosos cres­
pones cuelgan por sobre nues­
tro mundo interior.

Y es hermoso un día pasado
frente a las aguas que traen a
la memoria las carabelas que
cruz-iban los mares del geno.
vés Colón, cuando Portugal
estaba lleno de palmeras y
otras plantas agrestes.

Y si nos encanta un día pa
sado lejos «del mundanal rui­
do» que dijera el autor de la
Perfecta casada — y que más
de una niña deberá leer—allá
en los campos donde no se mi
ra más que cielo y plantas, y
que nosotros llamamos «en
plena naturaleza viva», un día
a las riberas de un río, ñores
hermosamente poético, porque
el debatirse de tas olas, cuando
las blancas espumas forman
rizos, la inquietud de las aguas
azuladas, el horizonte que las
rodeá como la cintura de una
virgen, tienen para nosotros un
lenguaje simbólico...

Y allá estaban las familias de
los señores Emilio Gonnet, Pe­
dro Gardio . Luis Gonnet, Au­
gusto Dalinás, Carlos, Dalmás,
Alberto Planchón y otras que
ignoramos.

La fonda de Aizcorhe
Al llegarse a una población

lo que da más sensación de su
importancia es la comodidad y
confort para el viajero.

Cualquier pueblo o ciudad,
donde en un restauran!, se ex­
plota y se come mal y se duer­
me peor rodeado del enjambre
de moscas que asedian tanto a
este como a los alimentos, ante
el visitante, se tiene formado
un concepto bueno, este se vie­
ne abajo como castillo de papel
pintado.

Esta local .dad—sin jactancia
es una de aquellas donde se

i ecibe grata impresión apenas
se entraen una de las dos hi­
giénicas y confortables casas
de comer y descansar la de los
señores Enrique Gironés y Jus­
to Aizcorbe.
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La primera es conocida de

tanto tiempo, la segunda es
nueva.

De la poniera nada tenemos
que recomendar porque se re­
comienda sola, es por la según
da que trazamos estas líneas.

El viajero, nuestros hombres
decampo que afluyen a esta,
ese meritorio gremio de cai re
ros que pueden gustar de bifes
a caballo siguiendo un cafecito
de pura leche (que solo puede
conocer su calidad la p Tsona
competente sobre análisis quí
micos) en fin todos los que quie
ren ser bien servid s, pueden
acudir a la casa de ese Vasco
bonachón cuya consorte cono
ce el arte culinario de la coci­
na española e italiana y hace
tanto tallarines como alguna
sopita de fideos muy sabrosa.

so&ia9
Viajeros

Regresó de Montevideo, con
su bebé enfermo la educacio
nista señora María Rosa A. de
Holm

—Del mismo punto, a pasar
una temporada en esta la seño
ra Rosenda G. de Alvarez.

— Estuvo de San Juan acoro
panado de su señora esposa y
la señorita Cristina Balao, el
señor Modesto Balbuena.

—estuvieron en Tres Esqui­
nas los señores Pedro y Manuel
Balbuena.

—Al mismo punto, el señor
Carlos Da I más.

— En gira por Miguelete y
San Juan y Soriano estuvieren
los señores Juan Quinelli y
Francisco RoMagnol.

Pasó por esta el señor
Eduardo Duarte (hijo).

— De y a Colonia la señorita
Anita Alfa no.

—Estuvo en Rosario el se­
ñor Francisco Porto.

—De San Ju-n estuvo el
señor Arturo Rivas.

—A y de Rosaría los señores
Francisco Navarlatz y Dionisio
Dapelo.

—La señora Pilar Vda. de
Paiodi pasea por San Juan.

—Estuvo de Colonia, una
temporada por aquí, la señorita
Delia Pastorino.

— Regresó a Rivera el edu­
cacionista Vicente Villanus-
tre.

—De Colonia regresó el
joven Pedro Gironés.

—De Colonia Española estu
vo por breves días el educacio­
nista señor Carlos Kiett, su
señora esposa y sus pequeños
hijos.

—De Rosario, estuyo el señor
Julián Aguerre

—A la Paz, el joven Juan P.
Ugón.

—Estuvo en Juan L. Laca-
ze el señor José Grant.

—A y de La Paz los jóvenes
Esteban Rostagnol, Albelardo
Díaz y Pons y José Dovat.

—De paso por esta el señor
Estaban Bonjour.
Enfermos

Guarda cama el estimado

con vecino señor Antonio Bus
chiazzo.

Se v®radie
un motor con su correspondiente má­
quina desgranadora de maíz en per­
fecto estado en 225 pesos se entrega
en marcha. Para tratar casa Porto y
Andrés.

w [ífettas
nectivas macetas, vendo, el señor GE-
RARDq VIEGa¿ Estación Tarariras

Anita Altano
Profesora de piano, teoría y solfeo

Teléfono 180 Tarariras

Sorberlo V. Toscas.o
procurador

rrannra y defiendo toda claso do asan
tos judiciales. Espccialinenre sucesiones o
testamentarías. Competencia, honradez v
actividad. Precios convencionales y mu’v
módicos. Coloca dineros en hip teca un c-ii-
dicionos equitativas y ventajosas. Siempre
tiene encargo en vender campos, terrenos
y casas. Escritorio: callo Colón, -13S, Rosar¡

Se vende
1 automóvil Dort casi nuevo
dos Ford, un carruaje liviano
con arreos, todos en muy buen
estado se dan facilidades para
el pago.

Para tratar y Verlos en Ta­
rariras con su dueño señor
JUAN C APARIS.

La Americana
de AMERICO LePRO

Peluquería de servicio higie­
ne y esmerado

SE MUDO a. su nuevo
local donde estaba el cine
malogra fo.

El cliente encontrará todo
el confort y fresenra.

casi nueva, de 150 litros de
capacidad, se vende. Es una
pichincha. Para tratar LUIS
VEROLO. San Luís.

6 SWM P.u-aWiW tl,,tíll. con C1 BCÍ101.
VICTORIO MAINO.

SASTRERIA
DE

Ffa ne i s ro i: a vaí* ¡ a é z

Especialidad en ropa so­
bre medida, como también
su capas.

Se corta toda clase de ropa
para hombres y niños.

Se planchan y limpian trajes
Precios sin competencia.

TARARIRAS
Sal especial pa
ra impedir la fer­
mentación- vio

lenta en el queso. Venta por mayor y
menor.—JUAN L. SIESTEDT LAR-
SON.—Marmarajá 2166, Montevideo.
(Venta en Tararlras(E . Gironés,

Queseros

RESERVADO

PARA LA

CASA JUAN QUINELLI

Taller HEON1CO
Reparación de magüetos, dinamos, baterías yapa-

ratos eléctricos en general.

Carga de acumuladores
Soldadura autógena de fierro dulce, acero, fie­

rro fundido, bronce, cobro alumínico, etc.
E. VOLE Y CUESTAS.

ESTACION TARARIRAS, Colonia.

.UuíftEi P. González.
Estación Tararir

participar a mi distinguida clien­
tela y al público en general que he recibido un buen surtido
de calzado moderno para la presente estación. Cuento cor.
un oíicicial especial para confección y compostura. Hace­
mos lonas especiales para segadoras barillas remaches etc.
y me ocupo en reparaciones y confeccn nes y venta de todo
articulo concerniente ai ramo, -i precios que no admiten com­
petencia.

MEDALLA
gfenwsSos gas ©ufes

PIDA Vd. HOY MISMO A SU ALMACENERO
P J!I()O EXTIUORDINJUIO
tínicos introductores Bu-L IÍW V

Mayo 670

JQT

Casa de gran confianza y buen servicio.
lia abierto recientemente on el local que fué del cine.
Comidas a todas horas y reciben pensionistas.

JOAQUIN SUAREZ



EL OBRERO DE TARARIRAS

ü Á
ES LA CASA QUE VENDE BARATO

Es» p I ó nrdi i d o ©•urticío di
b!osa® 9 valones,
tos niños.
Sombreros para señoritas y niños
David Dalmás TARARIRAS.

Gran Tienda.
ó&Lei Media Lono"

de JOSÉ ALE
Gran surtido de géneros de toda clase: casimires, zefir

y otros artículos de gran conveniencia para las familias de
nuestra campaña. Artículos de Mercería y Almacén. Hay
una partida azúcar a piecio muy bajo: $ 2.40 los diez kilos.

La casa quo vende más barato
JOAQUIN SUAREZ.

di® ©giicpDffis Boslen*3eÍM
Se Mace tod.o trabajo del ramo, con prontitud y

esmero. Se fabrican tachos y útiles para quesería.
Al lado de la peluquería del Sr. Américo Lepro

JOAQUIN SUAREZ.

COMERCIO \ FÁBRICA IJE MANTECA
Mentólo Dweto y 3«e gaebícDe

PUESTO DE FRUTA Y VERDURA

Es el lugar
J11 lado del gafé flparis.

F A R M ACIA
estación Caranras

-----DE-------

Carlos Ball

bueno

TARARIRAS.
Surtido completo endrogas

y Productos Químicos. La
Farmacia está atendida perso­
nalmente por su propietario
Precios módicos. Servicio noc­
turno Estación Tarariras

FIAM. BRERIA
indicado pata encontrar lo

— DE —

ftHito Santin KartaHo
PUERTO DEL SAUCE

Compra cualquier cantidad de crema y queso, paga los
precios mas altos. No tiene agentes

Depósito v (Escritorio en Montevideo
AVENIDA 18 DE JULIO 1994

LA COOPERACION DE CREMERIAS
Zapatería <ua Vencedora»

------D E-------

Guillermo Haller
GRAN SURTIDO DE ZAPATOS

SE HA RECIBIDO
SOLIDO Y ELEGANTE

Se trasladó la Casa en su nuevo local cerca del Cafe

ESTACION TARARIRAS

paga hasta nuevo aviso la crema a razón de T—)H~SOS
0.60 ol kilo de grasa butiromet. Vende la famosa
desnatadora Sueca, marca VIKING al contado y a plazos
sin recargar el precio. (Es la desnatadora que Vd ne­
cesita. para trabaiar biflL) Facilitamos gratuitamente cual
quier dato técnico o comercial relacionado con nuestro
ramo. Sírvase escribirnos!

l&a CQopeFaeión de Cpermeídas
GAKILLO y CIA.

mapmarajá 2271 mOHTEVlíDEQ


